
 
TEXTO 1- G.27: LORCA 
 
Si no son los pájaros 
cubiertos de ceniza, 
si no son los gemidos que golpean las ventanas de la boda, 
serán las delicadas criaturas del aire 
que manan la sangre nueva por la oscuridad inextinguible. 
Pero no, no son los pájaros, 
porque los pájaros están a punto de ser bueyes; 
pueden ser rocas blancas con la ayuda de la luna 
y son siempre muchachos heridos 
antes de que los jueces levanten la tela. 
Todos comprenden el dolor que se relaciona con la muerte, 
pero el verdadero dolor no está presente en el espíritu. 
No está en el aire ni en nuestra vida, 
ni en estas terrazas llenas de humo. 
El verdadero dolor que mantiene despiertas las cosas 
es una pequeña quemadura infinita 
en los ojos inocentes de los otros sistemas. 
 

Poeta en Nueva York, Federico García Lorca. 
 
 
 
TEXTO 2- G.27: SALINAS 
 
Hoy estoy besando un beso; 
estoy solo con mis labios. 
Los pongo 
no en tu boca, no, ya no 
-¿adónde se me ha escapado?-. 
Los pongo 
en el beso que te di 
ayer, en las bocas juntas 
del beso que se besaron. 
Y dura este beso más 
que el silencio, que la luz. 
Porque ya no es una carne 
ni una boca lo que beso, 
que se escapa, que me huye. 
No. 
Te estoy besando más lejos. 
 

La voz a ti debida, Pedro Salinas. 
 

 
 
 
 
TEXTO 3- G.27: ALBERTI 
 
 
Yo, marinero, en la ribera mía,   
posada sobre un cano y dulce río   
que da su brazo a un mar de Andalucía,   
 
sueño en ser almirante de navío,   
para partir el lomo de los mares   
al sol ardiente y a la luna fría.   
 



¡Oh los yelos del sur! ¡Oh las polares   
islas del norte! ¡Blanca primavera,   
desnuda y yerta sobre los glaciares,   
 
cuerpo de roca y alma de vidriera!   
¡Oh estío tropical, rojo, abrasado,   
bajo el plumero azul de la palmera!   
 
Mi sueño, por el mar condecorado,   
va sobre su bajel, firme, seguro,   
de una verde sirena enamorado. 

Marinero en tierra, Rafael Alberti. 
 
 
TEXTO 4- G.27: CERNUDA 
 
 
Si el hombre pudiera decir lo que ama, 
si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo 
como una nube en la luz; 
si como muros que se derrumban, 
para saludar la verdad erguida en medio, 
pudiera derrumbar su cuerpo, 
dejando sólo la verdad de su amor, 
la verdad de sí mismo, 
que no se llama gloria, fortuna o ambición, 
sino amor o deseo, 
yo sería aquel que imaginaba; 
aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos 
proclama ante los hombres la verdad ignorada, 
la verdad de su amor verdadero. 
 

Los placeres prohibidos, Luis Cernuda. 
 
 
 
 
 
 
TEXTO 5- TEATRO: VALLE-INCLÁN 
 
Sale de la tiniebla el bulto del hombre morador del calabozo. Bajo la luz se le ve esposado, con la cara 
llena de sangre. 
 
EL PRESO.—¡Buenas noches! 
MAX.—¿No estoy solo? 
EL PRESO.—Así parece. 
MAX.—¿Quién eres, compañero? 
EL PRESO.—Un paria. 
MAX.—¿Catalán? 
EL PRESO.—De todas partes. 
MAX.—¡Paria!... Solamente los obreros catalanes aguijan su rebeldía con ese denigrante epíteto. 
Paria, en bocas como la tuya, es una espuela. Pronto llegará vuestra hora. 
EL PRESO.—Tiene usted luces que no todos tienen. Barcelona alimenta una hoguera de odio, soy 
obrero barcelonés, y a orgullo lo tengo. 
MAX.—¿Eres anarquista? 
EL PRESO.—Soy lo que me han hecho las Leyes. 
MAX.—Pertenecemos a la misma Iglesia. 
EL PRESO.—Usted lleva chalina. 



MAX.—¡El dogal de la más horrible servidumbre! Me lo arrancaré, para que hablemos. 
EL PRESO.—Usted no es proletario. 
MAX.—Yo soy el dolor de un mal sueño. 
EL PRESO.—Parece usted hombre de luces. Su hablar es como de otros tiempos. 
MAX.—Yo soy un poeta ciego. 
EL PRESO.—¡No es pequeña desgracia!... En España el trabajo y la inteligencia siempre se han 
visto menospreciados. Aquí todo lo manda el dinero. 
 

Luces de bohemia, Valle-Inclán. 
 

TEXTO 6- TEATRO: LORCA 
 
(Al salir, Martirio mira fijamente a Adela) 
 
Adela: ¡No me mires más! Si quieres te daré mis ojos, que son frescos, y mis espaldas, para que te 
compongas la joroba que tienes, pero vuelve la cabeza cuando yo pase. 
 
(Se va Martirio) 
 
La Poncia: ¡Adela, que es tu hermana, y además la que más te quiere! 
Adela: Me sigue a todos lados. A veces se asoma a mi cuarto para ver si duermo. No me deja 
respirar. Y siempre: "¡Qué lástima de cara! ¡Qué lástima de cuerpo, que no va a ser para nadie!" 
¡Y eso no! ¡Mi cuerpo será de quien yo quiera! 
La Poncia: (Con intención y en voz baja) De Pepe el Romano, ¿no es eso? 
Adela: (Sobrecogida) ¿Qué dices? 
La Poncia: ¡Lo que digo, Adela! 
Adela: ¡Calla! 
La Poncia: (Alto) ¿Crees que no me he fijado? 
Adela: ¡Baja la voz! 
La Poncia: ¡Mata esos pensamientos! 
Adela: ¿Qué sabes tú? 
La Poncia: Las viejas vemos a través de las paredes. ¿Dónde vas de noche cuando te 
levantas? 
Adela: ¡Ciega debías estar! 
La Poncia: Con la cabeza y las manos llenas de ojos cuando se trata de lo que se trata. Por mucho 
que pienso no sé lo que te propones. ¿Por qué te pusiste casi desnuda con la luz encendida y la 
ventana abierta al pasar Pepe el segundo día que vino a hablar con tu hermana? 
Adela: ¡Eso no es verdad! 
 

La casa de Bernarda Alba, Lorca. 
 
 

TEXTO 7- POESÍA POSGUERRA: MIGUEL HERNÁDEZ 
 
VIENTOS del pueblo me llevan, 
vientos del pueblo me arrastran, 
me esparcen el corazón 
y me avientan la garganta. 
 
Los bueyes doblan la frente, 
impotentemente mansa, 
delante de los castigos: 
los leones se levantan 
y al mismo tiempo castigan 
con su clamorosa zarpa. 
 



No soy de un pueblo de bueyes 
que soy de un pueblo que embargan 
yacimientos de leones, 
desfiladeros de águilas 
Y cordilleras de toros 
con el orgullo en el asta. 
Nunca medraron los bueyes 
en los páramos de España. 
 

Viento del pueblo, Miguel Hernández. 
 

 
TEXTO 8- POESÍA POSGUERRA: BLAS DE OTERO 
 
Si he perdido la vida, el tiempo, todo 
lo que tiré, como un anillo, al agua, 
si he perdido la voz en la maleza, 
me queda la palabra. 
 
Si he sufrido la sed, el hambre, todo 
lo que era mío y resultó ser nada, 
si he segado las sombras en silencio, 
me queda la palabra. 
 
Si abrí los labios para ver el rostro 
puro y terrible de mi patria, 
si abrí los labios hasta desgarrármelos, 
me queda la palabra. 
 

Pido la paz y la palabra, Blas de Otero. 
TEXTO 9- POESÍA POSGUERRA: GLORIA FUERTES 
 
Debemos, pues sabemos, gritar al poderoso, 
gritar eso que digo, que hay bastantes viviendo 
debajo de las latas con lo puesto y aullando 
y madres que a sus hijos no peinan a diario, 
y padres que madrugan y no van al teatro. 
Adornar al humilde poniéndole en el hombro nuestro verso; 
cantar al que no canta y ayudarle es lo sano. 
Asediar usureros y con rara paciencia convencerles sin asco. 
 
Trillar en la labranza, bajar a alguna mina; 
ser buzo una semana, visitar los asilos, 
las cárceles, las ruinas; jugar con los párvulos, 
danzar en las leproserías. 
 
Poetas, no perdamos el tiempo, trabajemos, 
que al corazón le llega poca sangre. 
 

Antología y poemas del suburbio, Gloria Fuertes. 
 
 

TEXTO 10- POESÍA POSGUERRA: GIL DE BIEDMA. 
 
Alguna vez recuerdo 
ciertas noches de junio de aquel año, 
casi borrosas, de mi adolescencia 



(era en mil novecientos me parece 
cuarenta y nueve) 
porque en ese mes 
sentía siempre una inquietud, una angustia pequeña 
lo mismo que el calor que empezaba, 
nada más 
que la especial sonoridad del aire 
y una disposición vagamente afectiva. 
 
Eran las noches incurables 
y la calentura. 
Las altas horas de estudiante solo 
y el libro intempestivo 
junto al balcón abierto de par en par (la calle 
recién regada desaparecía 
abajo, entre el follaje iluminado) 
sin un alma que llevar a la boca. 
 

Compañeros de viaje, J. Gil de Biedma. 
 

 
TEXTO 11- NOVELA POSGUERRA: CAMILO JOSÉ CELA . 
 
 
“Victorita, a la hora de la cena, riñó con la madre. 
-¿Cuándo dejas a ese tísico? ¡Anda, que lo que vas a sacar tú de ahí! 
-Yo saco lo que me da la gana. 
-Sí, microbios y que un día te hinche el vientre. 
-Yo ya sé lo que me hago, lo que me pase es cosa mía. 
-¿Tú? ¡Tú qué vas a saber! Tú no eres más que una mocosa que no sabe de la misa la 
media. 
-Yo sé lo que necesito. 
-Sí, pero no lo olvides; si te deja en estado, aquí no pisas. 
Victorita se puso blanca. 
-¿Eso es lo que te dijo la abuela? La madre se levantó y le pegó dos tortas con toda su 
alma. 
Victorita ni se movió. 
-¡Golfa! ¡Mal educada! ¡Que eres una golfa! ¡Asi no se le habla a una madre! 
Victorita se secó con el pañuelo un poco de sangre que tenia en los dientes. 
-Ni a una hija tampoco. Si mi novio está malo, bastante desgracia tiene para que tú estés 
todo el día llamándole tísico. 
Victorita se levantó de golpe y salió de la cocina. El padre había estado callado todo el 
tiempo. 
-¡Déjala que se vaya a la cama! ¡Tampoco hay derecho a hablarla así! ¿Que quiere a ese 
chico? Bueno, pues déjala que lo quiera, cuanto más le digas va a ser peor. Además, ¡para 
lo que va a durar el pobre! 
 

La colmena, Camilo José Cela. 
 

 
 
 
 
 
 
 



TEXTO 12- NOVELA POSGUERRA: MIGUEL DELIBES. 
 
Pero ¿qué sabes tú de caridad? Prefiero no acordarme de tu conferencia, Mario, y todavía, venga, 
"eso son pataletas lógicas, no te preocupes, ya se la pasará", ¿Habráse visto egoísmo? ¡Cínico, 
más que cínico¡, perdona, Mario, cariño, que no sé lo que me digo, que me pongo como loca cada 
vez que pienso en el traje que tenía pensado, con el talle un poco alto, de corte princesa, que 
hubiese dado el golpe, seguro, fíjate, que los hombres no tenéis ni idea de lo que eso significa 
para una mujer. Pero es igual, tú tieso en tus trece, que a buena hora si me lo dices al hacernos 
novios, da gracias a que después de la pedida yo no podía dar la campanada, que si no… 
 

Cinco horas con Mario, Miguel Delibes. 
 

TEXTO 13- NOVELA POSGUERRA: CARMEN LAFORET. 
 
Ella estaba sentada en el fondo de la habitación. Me miró y me dijo: 
—Tú no sabes, Andrea, el miedo que tengo. 
Tenía su cara inexpresiva de siempre, pero le asomaban a los ojos lágrimas de terror. 
—Yo no me merezco esto, Andrea, porque soy una muchacha muy buena... 
Se quedó un momento callada y parecía sumida en sus pensamientos. Se acercó al espejo. 
—Y bonita... ¿Verdad que soy bonita? 
Se palpaba el cuerpo, olvidándose de su angustia, con cierta complacencia. Se volvió a mí. 
—¿Te ríes? 
Suspiró. Volvió a estar asustada inmediatamente... 
—Ninguna mujer sufriría lo que yo sufro, Andrea... Desde la muerte de Román, Juan no quiere 
que yo duerma. Dice que soy una bestia que no hago más que dormir, mientras su hermano aúlla 
de dolor. Esto, dicho así, chica, da risa... ¡Pero si te lo dicen a medianoche, en la cama!... No, 
Andrea, no es cosa de risa despertarse medio ahogada, con las manos de un hombre en la 
garganta. Dice que soy un cerdo, que no hago más que dormir día y noche. ¿Cómo no voy a 
dormir de día si de noche no puedo?... Vuelvo de casa de mi hermana muy tarde y a veces ya lo 
encuentro esperándome en la calle. Un día me enseñó una navaja grande que, según dijo, llevaba 
por si tardaba yo media hora más cortarme el cuello... Tú piensas que no se atreverá a hacerlo, 
pero con un loco así, ¡quién sabe!... Dice que Román se le aparece todas las noches para 
aconsejarle que me mate... ¿Qué harías tú, Andrea? ¿Tú huirías, no? 

Nada, Carmen Laforet. 
 
TEXTO 14- NOVELA POSGUERRA: LUIS MARTÍN SANTOS. 
 
Si no encuentro un taxi no llego. ¿Quién sería el Príncipe Pío?1 Príncipe, príncipe, del fin, 
principio del mal. Ya estoy en el principio, ya acabó, he acabado y me voy. Voy a principiar 
otra cosa. No puedo acabar lo que había principiado. ¡Taxi! ¿Qué más da? El que me vea así. 
Bueno, a mí qué. Matías2 , qué Matías ni qué. Como voy a encontrar taxi. No hay verdaderos 
amigos. Adiós amigos. Adiós amigos. ¡Taxi! Por fin. A príncipe Pío. Por ahí empecé también. 
Llegué por Príncipe Pío, me voy por Príncipe Pío. Llegué solo, me voy solo. Llegué sin dinero, 
me voy sin… ¡Qué bonito día, qué cielo más hermoso! No hace frío todavía. ¡Esa mujer! Parece 
como si hubiera sido, por un momento, estoy obsesionado. Claro está que ella está igual que la 
otra también. Por qué será, cómo será que yo ahora no sepa distinguir entre la una y la otra 
muertas, puestas una encima de la otra en el mismo agujero: también a ésta autopsia. ¿Qué 
querrán saber? Tanta autopsia; para qué, si no ven nada. No saben para qué las abren: un mito, 
una superstición, una recolección de cadáveres, creen que tienen una virtud dentro, animistas, 
están buscando un secreto y en cambio no dejan que busquemos los que podíamos encontrar 
algo, pero qué va, para qué, tiene razón, no estoy dotado. La impresión que me hizo. Siempre 
pensando en las mujeres. Si yo me hubiera dedicado sólo a las ratas. ¿Pero qué iba a hacer yo? 
¿Qué tenía que hacer yo? (…) Florita, la desnuda Florita en la chabola, florecita pequeña.  
 

Tiempo de silencio, Luis Martín Santos. 


